
TEMA 12. EL CAPITALISMO COMERCIAL. 
 
  EL DEBATE. 
 
Las causas que motivaron el desarrollo del capitalismo comercial durante la Edad 
Moderna son bastante debatidas.  
 
Se ha discutido mucho sobre la relación entre religión y capitalismo, debate 
iniciado por Max Weber (1864-1920) en La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo (1904). 

     
     Max Weber 
 
La historiografia marxista se ha interesado mucho por este problema, incluyéndose 
estas investigaciones en el tema de la transición del feudalismo al capitalismo. Las 
posiciones más enfrentadas son las de Maurice Dobb (1900-1976) y Paul Sweezy 
(1910-2004). Esta polémica continúa hoy día, representada por Robert E. Brenner  
e Immanuel Wallerstein (1930) que se aproximan respectivamente a las posiciones 
de Dobb y Sweezy.  
 

   
Maurice Dobb   Paul Sweezy   Immanuel Wallerstein 
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LAS TECNICAS. 
 
*La moneda. Hay que distinguir entre su valor intrínseco (el valor del material del 
que está fabricada) y el de cambio (el que artificialmente se le da). Desde mediados 
del siglo XVI el oro triunfa sobre la plata, aunque en realidad siempre hubo un 
bimetalismo monetario. Se quiso fijar la relación existente entre oro y plata en 
1:12, pero la plata aumentó su valor hasta 1550, descendió en 1550-1680 y 
aumentó tras la llegada de oro brasileño. Gran cantidad de la plata que llega a 
Europa se pierde: "el comercio intercontinental en los siglos XVI-XVII consiste en 
un gran flujo de plata que se desplaza hacia el este: América-Europa-Extremo 
Oriente" (Cipolla). 
 
*Préstamos. Censos. Montes de Piedad, iniciados en Italia. Bancos de préstamo 
(Ámsterdam, 1614). 
 
*Transferencias de crédito. Letras de cambio y cheques, de origen italiano. 
 
*Ferias de cambio. El sistema se inicia hacia 1150 en las ferias de Champaña y 
pasa a las de Lyon, Amberes, Medina del Campo, Francfort y el norte de Italia. La 
aparición de las bolsas (Amberes 1531, Londres 1571, Sevilla 1583, Amsterdam 
1611) proporcionó foros permanentes para las transacciones de mercancías y las 
ferias perdieron su importancia, no contando para nada en el siglo XVII. 
 

  
Emmanuel de Witte, La bolsa de Ámsterdam (1657). 
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*Bancos de depósito: Rialto de Venecia (1587), San Ambrosio de Milán, del 
Espíritu Santo de Roma, Wisselbank de Ámsterdam (1609), bancos de cambio de
Hamburgo (1619), Nuremberg (1621), Delft (1621), Rotterdam (1635), Estocolmo 
(1656), san Petersburgo (1769). Bancos públicos, que emiten billetes:  Banco de 
Inglaterra (1694), Banca Real de Escocia (1727), Banca de Copenhague (1736), la 
Banca de Prusia (1765), el Banco de san Carlos (1782) en España y el Banco 
Federal de Estados Unidos (1783). Solamente Francia carecerá de un banco de 
estado. Los principales centros bancarios son Ámsterdam en el XVII y Londres en 
el XVIII. 
 
*Compañías comerciales de privilegio: Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales o VOC (1602), la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales o 
WIC (1621), la inglesa East Indian Company (1600) y la Compagnie des Indes 
francesa (1667). Estas compañías fueron exclusivas del comercio ultramarino.  
 
*Transportes. No hay modificaciones. Algunos países construyen canales y 
caminos. 
 

  
Fluits holandeses (1647). 

 
Las distancias serán muy largas durante toda la Edad Moderna: de Amberes a 
Amsterdam se tardan de 3 a 9 días, y a Dantzig de 24 a 35, 75 días en ir de Sevilla 
a Veracruz y 130 a la inversa, 5 años entre ida y vuelta de Sevilla a Filipinas. Hasta 
el siglo XIX la situación no cambiará sustancialmente. 
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Gillot, Los dos coches (1710). 
 

 
Jan Brueghel, Viajeros por el camino (Holanda, siglo XVII). 
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. 
 
EL PENSAMIENTO MERCANTILISTA. 
 
El mercantilismo es la corriente de pensamiento económico predominante en la 
Edad Moderna, siendo sus ideas eje las siguientes: 
 
-La prosperidad comercial es la que hace circular las especies preciosas, hay una 
estrecha solidaridad entre los intereses de la monarquía y los comerciantes. 
Voluntad de independencia económica, lo que a menudo esconde una política 
imperialista. 
 
-Ofrece un programa aduanero e industrial y una apología del trabajo creador: 
todos los autores mercantilistas recomiendan una táctica aduanera favorable a las 
exportaciones de manufacturas e importaciones de materias primas y desfavorable 
a las importaciones de manufacturas y exportaciones de materias primas.  
 
-Preocupación por la abundancia de metales preciosos , aunque no abusaron de esta 
idea: muchos enseñan que una población numerosa, una tierra fértil, un clima 
favorable y una industria y una marina activas son las verdaderas fuentes de 
riqueza. Se le da mucha importancia a la balanza comercial cuyo saldo ha de ser 
positivo. 
 
Hubo distintas escuelas nacionales, destacando en Francia Bodin, Laffemas, 
Richelieu, Colbert y Veron de Forbonnais, y en Inglaterra Thomas Mun, Josuah 

 5 



Child, Dudley North y William Petty. 
 
En Inglaterra (a diferencia de Francia, donde suele tratarse de magistrados y 
políticos) los autores suelen ser comerciantes, anticipando ya las ideas liberales: 
Thomas Mun cree que es absurdo preocuparse en exceso por la balanza comercial 
ya que se pueden establecer compensaciones triangulares y multilaterales y que es 
conveniente dar importancia sólo a la balanza general, teniendo conciencia de 
solidaridad de los mercados, Josuah Child alaba las ventajas de la división 
internacional del trabajo que estimula la invención y del mercado libre que permite 
procurarse las materias primas a mejor precio, definiendo el comercio internacional 
como una operación que beneficia a ambas partes. 
 
De todos los países europeos solamente Francia (Colbert) e Inglaterra (Actas de 
Navegación de 1651) siguieron una política mercantilista coherente en el siglo 
XVII, aunque en el XVIII estados como España, Prusia, Rusia y Austria aplican 
una política mercantilista para superar su atraso económico. 
 
Holanda nunca siguió una política mercantilista, exportando siempre metales 
preciosos y comerciando con sus enemigos aún en plena guerra. 
 
LA COYUNTURA ECONOMICA. 
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La revolución de los precios del siglo XVI. Se denomina así al proceso de 

alza de precios que tiene lugar durante este período. A lo largo de la centuria y 
tomando como base 100 el período de 1501-1510 los precios de los cereales 
subieron en Inglaterra a 425, en el norte de los Países Bajos a 318, en Francia a 
651, en Castilla la Nueva a 376, en Alemania a 255, en Polonia a 403. Los precios 
de los productos manufacturados subieron menos aunque aumentaron más del 
doble.  
 
Hamilton responsabilizaba del aumento de los precios a la venida de metales 
preciosos americanos, pero según Braudel y Spooner la plata americana no 
aumentó ni siquiera en la mitad el stock metálico circulante en Europa. Ambos 
autores para salvar la teoría cuantitativa atribuyeron la revolución de los precios al 
aumento de la velocidad de circulación del numerario, pero en este caso debían 
haber aumentado de precio todos los productos por igual. 
 
Los precios de los productos agrícolas subieron más que los manufacturados, lo 
que se debe a la diferente demanda de los mismos. El aumento de los precios 
provocó asimismo la caída de los salarios reales: si en 1500-1530 un trabajador de 
Augsburgo podía mantener a su familia de cuatro personas, desde 1585 ya no podrá 
hacerlo. 
 



 
 

La crisis del siglo XVII. El alza de los precios finaliza durante este período: 
en España, Italia y Francia en 1590-1600, en Alemania en 1600-1620, en Inglaterra 
y Holanda desde 1640. 
 
Hay un descenso generalizado de los precios ante la menor demanda (fruto del 
descenso o del estancamiento demográfico) pero afectó menos a los productos 
manufacturados. 
 
Holanda e Inglaterra y en menor medida Francia se convirtieron en las nuevas 
metrópolis del capitalismo mundial, en tanto que los países mediterráneos 
(especialmente Italia) perdieron gran parte de su importancia. 
 
La crisis es también una crisis social, ya que hay una contraofensiva de los poderes 
feudales para aumentar sus rentas agrarias, y ello se combina en Europa Occidental 
con el aumento de la presión fiscal: en Francia el impuesto pasa del 8% del 
producto agrario bruto en 1607 al 14,6 en 1641 y el 19 en 1675: 13,6 días de 
trabajo frente a 34,4 y 34,0 respectivamente. 
 
La crisis del siglo XVII ha suscitado un importante debate en cuanto a sus 
orígenes.  
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El ciclo alcista del siglo XVIII. Se da un nuevo aumento de la producción y 

la población, pero la producción agraria no creció al mismo ritmo que la población 
y los precios de los productos alimenticios volvieron a subir más que el de las 
manufacturas. 
 
Los productores agrarios aumentaron su capacidad adquisitiva y los asalariados 
urbanos vieron como ésta disminuía, por lo que el salario real cayó a pesar del 
aumento de los salarios nominales: en el sur de Inglaterra los salarios reales de los 
obreros de la construcción eran de 100 en 1451-1475, 67 en 1740-1749 y 59 en 
1780-1789. No obstante, en el Lancashire, donde se inicia la Revolución Industrial, 
los salarios reales aumentan continuamente.  
 
La demanda vuelve a cambiar ya que a medida que se encarecen los productos 
alimenticios se restringe el consumo de manufacturas. 
 
Durante este período se inicia la Revolución Industrial en Inglaterra. 
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